
Synodal Sunday Scripture Reflections  February 11 – March 10, 2024 
 
2/18/24 – First Sunday of Lent (Mark 1:12-15)  

In Today’s Gospel, Jesus says “the Kingdom of God is at Hand.” Jesus is the Kingdom. He makes himself available 
to us as we gather at the table each Sunday to take him, Body, Blood, Soul, and Divinity, into our very selves. 
With that encounter, we are nourished to grow His Kingdom here on earth. Our Synodal Journey invites us to 
consider how our par�cipa�on in the Sacraments compels us to build the Kingdom of God. 

 
2/25/24 – Second Sunday of Lent (Mark 9:2-10)  

“In His retreat on Mount Tabor, Jesus takes with Him three disciples, chosen to be witnesses of a unique event. 
He wants that experience of grace to be shared, not solitary, just as our whole life of faith is an experience that 
is shared. For it is in togetherness that we follow Jesus. Together, too, as a pilgrim Church in �me, we 
experience the liturgical year and Lent within it, walking alongside those whom the Lord has placed among us 
as fellow travelers. Like the ascent of Jesus and the disciples to Mount Tabor, we can say that our Lenten 
journey is “synodal,” since we make it together along the same path, as disciples of one Master. For we know 
that Jesus is himself the Way, and therefore, both in the liturgical journey and in the journey of the Synod, the 
Church does nothing other than enter ever more deeply and fully into the mystery of Christ the Savior.” 
(Message of His Holiness Pope Francis for Lent 2023) 

On Mount Tabor, God’s voice from the cloud says: “This is my beloved Son, Listen to Him.” We, too, must listen 
to Jesus. Through the Eucharist, we are sent forth to build the Kingdom of God. What is Jesus saying to us 
about our call to proclaim the Gospel and live as a community of truth, love, and mercy in His name? 

 
3/3/24 – Third Sunday of Lent (John 2:18-25) 

When Jesus entered the temple to confront those who were using it as a marketplace, He foreshadowed His 
own Resurrec�on. The Eucharist and the promise of the Resurrec�on stand at the heart of our Catholic faith. 
During this �me of Eucharis�c Revival and Synodal reflec�on, what prompts us to listen more closely to Jesus’ 
message? Are we true to the Gospel in our own lives or have we lost sight of the truth Christ taught us? As 
bap�zed persons, what moves us toward greater unity as one Body of Christ in proclaiming the Risen Lord and 
His Gospel for our Diocese today? 

 
3/10/24 – Fourth Sunday of Lent (John 3:14-21) 

The fourth Sunday of Lent is known as Laetare Sunday; a La�n word meaning rejoice. Even in our peniten�al 
season, we rejoice in the an�cipa�on of Easter joy. In the Gospel conversa�on between Jesus and Nicodemus, 
we are reminded that Jesus is the light coming into the darkness of our world. Transformed by the Eucharist 
and sent on mission, we, too, are enlisted to bring light to a suffering world. The Synod invites us to reflect on 
our own path of light. How is the Holy Spirit calling each of us to accompany others out of the dark night?  



Reflexiones bíblicas sinodales del domingo  18 de febrero – 10 de marzo, 2024 
 
2/18/24 – Primer domingo de cuaresma (Marcos 1,12-15)  

En el Evangelio de hoy, Jesús dice que "el reino de Dios se ha acercado". Jesús es el reino. Él se pone a nuestra 
disposición cuando nos reunimos en la mesa cada domingo para llevarlo a Él, Su Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad, en nuestros mismos seres. Con ese encuentro, somos nutridos para hacer crecer Su reino aquí en la 
�erra. Nuestro camino sinodal nos invita a considerar cómo nuestra par�cipación en los Sacramentos nos 
impulsa a construir el reino de Dios. 

 
2/25/24 – Segundo domingo de cuaresma (Marcos 9,2-10)  

“En el “re�ro” en el monte Tabor, Jesús llevó consigo a tres discípulos, elegidos para ser tes�gos de un 
acontecimiento único. Quiso que esa experiencia de gracia no fuera solitaria, sino compar�da, como lo es, al 
fin y al cabo, toda nuestra vida de fe. A Jesús hemos de seguirlo juntos. Y juntos, como Iglesia peregrina en el 
�empo, vivimos el año litúrgico y, en él, la Cuaresma, caminando con los que el Señor ha puesto a nuestro lado 
como compañeros de viaje. Análogamente al ascenso de Jesús y sus discípulos al monte Tabor, podemos 
afirmar que nuestro camino cuaresmal es “sinodal”, porque lo hacemos juntos por la misma senda, discípulos 
del único Maestro. Sabemos, de hecho, que Él mismo es el Camino y, por eso, tanto en el i�nerario litúrgico 
como en el del Sínodo, la Iglesia no hace sino entrar cada vez más plena y profundamente en el misterio de 
Cristo Salvador.” (Mensaje del santo Padre para la Cuaresma 2023) 

En el monte Tabor, la voz de Dios desde la nube dice: "Este es mi Hijo amado, escúchenlo". Nosotros también 
debemos escuchar a Jesús. A través de la Eucaris�a, somos enviados a construir el reino de Dios. ¿Qué nos está 
diciendo Jesús acerca de nuestro llamado a proclamar el Evangelio y vivir como una comunidad de verdad, 
amor y misericordia en Su nombre? 
 

3/3/24 – Tercer domingo de cuaresma (Juan 2,13-25) 

Cuando Jesús entró en el templo para enfrentarse a los que lo usaban como un mercado, prefiguró su propia 
resurrección. La Eucaris�a y la promesa de la Resurrección están en el corazón de nuestra fe católica. Durante 
este �empo de avivamiento eucarís�co y reflexión sinodal, ¿qué nos impulsa a escuchar más atentamente el 
mensaje de Jesús? ¿Somos fieles al Evangelio en nuestras propias vidas o hemos perdido de vista la verdad que 
Cristo nos enseñó? Como personas bau�zadas, ¿qué nos mueve hacia una mayor unidad como un solo Cuerpo 
de Cristo en la proclamación del Señor Resucitado y Su Evangelio para nuestra Diócesis hoy? 
 

3/10/24 – Cuarto domingo de cuaresma (Juan 3,14-21) 

El cuarto domingo de cuaresma es conocido como Domingo Laetare; una palabra la�na que significa 
regocijarse. Aún en nuestro �empo penitencial, nos regocijamos en la an�cipación de la alegría de la Pascua. 
En la conversación del Evangelio entre Jesús y Nicodemo, se nos recuerda que Jesús es la luz que viene a 
alumbrar la oscuridad de nuestro mundo. Transformados por la Eucaris�a y enviados en misión, también 
nosotros somos alistados para llevar luz a un mundo que sufre. El Sínodo nos invita a reflexionar sobre nuestro 
propio camino de luz. ¿Cómo nos llama el Espíritu Santo a cada uno de nosotros a acompañar a otros hacia la 
luz y fuera de la noche oscura?  


